
El comercio internacional
tras Cancún

f r a n c isc o c a br i l l o *

A
U N QU E casi nadie esp eraba un

gran éxito, lo sucedido el pasado

mes de septiembre en la reunión

de la Orga n ización Mu ndial de

Comer cio (OMC) celebrada en Ca ncún res u l ta bas ta nte la mentable. En

buena medida, la falta de acuerdos pone fin a un periodo de optimismo

en el desa rrol lo del comer cio internacional y en la idea de que la OMC

podría rea l mente convert i rse en el motor del pro ceso de libera l izaci ó n

de las relaciones comerciales multilaterales. Por una parte, el ingreso de

China en la organización supuso no sólo la incorporación a la organiza-

ción internacional de un enorme mer cado, con una gran capacidad ex p or-

tadora en la actua l idad y con el ma yor mer cado potencial del mu ndo pa ra

las imp ortaciones; significó ta m bién la aceptación de la idea de que la

OMC era rea l mente el foro imp orta nte pa ra hacer ava nzar las relaciones

comerciales internacionales y que todo país dispuesto a integrarse en la

economía mundial tenía que ser miembro de ella. Por otra, los acuerdos

alcanzados en Doha el mes de noviembre de 2001 marcaron un camino

a m bicioso con una serie muy amplia de temas a ne go ciar que, de cu mpl i rse

los objetivos previstos, permitirían la creación de un marco regulatorio

e institucional bastante mejor que el actual que, sin duda, impulsaría de

forma muy notable el comercio internacional.

I .  EL FRACASO DE  CANCÚN

Ju nto a las cues t iones ya pla nteadas en anteriores rondas de ne go ci aci ó n,

D oha incluyó alg u nas nuevas de gran inter é s. Se pla nteó la conven ienci a
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de que la OMC toma ra ta m bién en con s ideración el tema de las invers io-

nes ext ra njeras; se aceptó la pos i bil idad de crear un ma r co mu l t i naciona l

pa ra la pol í t ica de defen sa de la comp etenci a; se decidió abrir ne go ci acio-

nes sobre las normas de la OMC y las normas de protec ción del me dio

a m biente; se acordó intentar facil i tar los complejos trámites que, en nu me-

rosos pa í ses, di fi cu l tan el comer cio internaciona l; se optó por ne go ciar una

serie de cri terios pa ra log rar una ma yor tra n spa rencia en las compras rea l i-

zadas por las ad m i n i s t raciones públ icas. Se tratab a, en res u men, de ava n-

zar en el pro ceso de libera l izaci ó n. Pero un ava nce res u l ta dif í cil cua ndo

no se han con sol idado las pos iciones anteriores. Y es to es lo que, ent re ot ras

cosas, le ha suce dido a la OMC en es ta ronda de ne go ci aciones.

S iempre es compl icado determ i nar quién es el cu l pable de la fa l ta de

é x i to en una ne go ci ación mu l t ilateral. Y no cabe duda que muchos ha n

s ido qu ienes han interven ido pa ra hacer fracasar la cu m bre de Ca ncún al

preferir que no se lle ga ra a acuerdo alg u no si la pos i ble sol ución de con sen so

afectaba di recta mente a los grup os de interés que, en sus resp ect ivos secto-

res, se op onen a la ap ertu ra del comer cio. Pero, en es te caso, pa rece

b as ta nte cla ro que son los pa í ses más ricos del mu ndo los que ce dieron

mucho menos de lo que se esp eraba de el los, al poner una gran res i s ten-

cia a una libera l ización real del comer cio de pro d uctos ag ra rios. Si es ta

act i tud no pue de defenderse des de el pu nto de vista econ ó m ico, ta m bi é n

es inaceptable des de el pu nto de vista pol í t ico, ya que pone de ma n i fi es to

la incoherencia de unos Es tados que recom iendan —con to da la razón— la

ap ertu ra de fronteras como una es t rategia necesa ria pa ra el desa rrol lo,

m ient ras pla ntean to do tipo de di fi cu l tades cua ndo se trata de reci bir imp or-

taciones de pro d uctos que afectan a un sector de sus econom í as que con s i-

deran esp eci a l mente sen s i ble. O, tal ve z, habría que decir con ma yor

preci s i ó n, a un sector esp eci a l mente sen s i ble pa ra sus intereses electora-

les y pol í t icos, ya que la imp orta ncia real de la ag ricu l tu ra en los pa í ses

a va nzados es cada vez menor.

En el caso de Eu ropa la ag ricu l tu ra viene siendo, des de hace muchos

a ñ os, una esp onja insaci able que absorbe imp orta ntes recu rsos de la so cie-

dad y le ap orta, en ca m bio, un por centaje cada vez menor de su pro d ucto

interior bruto. Apenas el 2 por ciento de la renta europea tiene su origen

hoy en el sector ag ra rio, pero la mitad, aprox i mada mente, del pres upues to

de la Unión se gasta en su Política Agraria Común. Gracias a la PAC los
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eu rop e os no sólo paga mos por los alimentos que con s u m i mos precios

muchos más altos; ta m bién tenemos que de dicar una pa rte de nues t ros

i mpues tos a ma ntener el nivel de ing resos de los ag ricu l tores y —lo que

es aún más llamativo— el nivel de beneficios de las empresas que operan

en el sector. Y es to no es to do. A menudo se olv ida que, a la hora de ca lcu-

lar el dinero que recibe el campo, hay que sumar a estas ayudas comuni-

ta ri as las subvenciones de to do tipo que, de forma indi recta, cada uno de

los Estados europeos ofrece a sus agricultores nacionales. 

Y el problema no es sólo europeo. También los Estados Unidos y el

Japón aplican políticas fuertemente proteccionistas para elevar el nivel

de vida de ese pequeño por centaje de su población que se de dica a la ag ri-

cultura. Y en ninguno de estos países se perciben indicios de que pueda

pro d uci rse un ca m bio sus ta ncial en el corto plazo en lo que a es ta defen sa

de intereses pa rt icu la res hace referenci a. Mient ras Eu ropa encuent ra

serios problemas internos pa ra llevar a cabo la necesa ria reforma de su

Pol í t ica Ag ra ria Com ú n, los Es tados Un idos han emp e zado a ut il izar en

el último año un complejo sistema de subvenciones que hace que hoy

resulte aún más difícil su apertura al comercio libre. 

De la es t rategia de la búsque da del propio interés en el corto plazo no

escapan tampoco muchos de los países en vías de desarrollo que más se

beneficiarían de la liberalización de las exportaciones. Se trata de nacio-

nes —como las que integran el denominado grupo ACP (África, Caribe

y Pac í fi co)— que di sfrutan hoy de alg u nas ventajas en su comer cio con

los pa í ses de la Unión Eu rop ea y temen que el libre comer cio interna-

cional tenga como efecto que pa í ses ter ceros pue dan desplaza rlos de alg u-

nos de sus mer cados más imp orta ntes. En un mu ndo en el que los acuerdos

re g iona les y los tratados con determ i nados grup os de pa í ses han alca n-

zado un protagonismo indudable, la liberalización multilateral, aunque

sea la sol ución más eficiente en el la rgo plazo, pue de crear alg u nas di s tor-

siones a corto y crear suspicacias incluso entre aquéllos que son expor-

tadores netos y ga narían más con la supresión de ara nceles y cont i ngentes.

La ag ricu l tu ra se conv i rtió así en una buena mues t ra de cu á les era n

las verdaderas intenciones de los Es tados que en Doha acepta ron dar un

i mp orta nte paso adela nte hacia un comer cio internacional más abierto.

Sería un error pen sar que es ta mos sólo ante un problema pa rt icu lar que

afecta, adem á s, a un sector que no es preci sa mente el más di n á m ico de la
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economía mu ndial. En rea l idad es to do el mo delo de relaciones comer-

ci a les internaciona les el que está en jue go. Y es to es lo mismo que deci r

que el creci m iento econ ó m ico y la prosp eridad de muchas naciones va a

dep ender, en buena me dida, de que es tas ne go ci aciones lle g uen o no a

buen puerto. Y, después de Ca nc ú n, no es preci sa mente el opt i m i s mo lo

que pre dom i na... al menos ent re las personas que, con un poco de sent ido

com ú n, se pre o cupan por el bienes tar de la inmen sa ma yoría de la pobla-

ción mu ndial. Porque no cabe duda de que los res u l tados de la cu m bre

han sido celebrados por los grup os de interés más abierta mente cont ra-

rios al libre comer cio, los ag ricu l tores de los pa í ses ind us t ri a l izados, esp e-

ci a l mente. Y to dos hemos sido tes t i gos de las ma n ifes taciones de

entus i as mo con que fue reci bida la fa l ta de acuerdos por pa rte de ese va rio-

pi nto grupo de personas cont ra ri as por pri ncipio a la glob a l izaci ó n, ent re

qu ienes se encuent ran des de grup os de ext rema iz qu ierda que han hecho

b a ndera de la lucha cont ra la OMC como representa nte del capi ta l i s mo

i nternacional has ta pa rt idos de la ext rema derecha como el que representa

en Fra ncia el se ñ or Le Pen. 

I I .  ¿ INTEGRACION REGIONA L O  L IBRE COMERCIO?

Los enfrenta m ientos en las cu m bres del GATT o la OMC no son, des de

l ue go, una nove dad. Más bien se trata de lo habi tua l, en pa rte como ex pre-

sión de diferenci as imp orta ntes en la forma de entender los pri ncipios

en los que deb ería basa rse el comer cio internaciona l, y, en pa rte, como

es t rate g i as pa ra con seguir determ i nadas conces iones en los cap í tu los de

ne go ci ación que cada dele gado con s idera más sen s i ble pa ra los intereses

que representa. Pero en Ca ncún ha habido algo nuevo. Los pa í ses en vías

de desa rrol lo no han se g u ido ya, en la ma yor pa rte de los casos, una es t ra-

tegia di ri g ida a ret rasar la ap ertu ra de sus econom í as y a con seguir un

t rato de priv ile g io en los mer cados de los pa í ses más ava nzados. En es ta

o casión han pedido abierta mente una ma yor libera l ización mu l t ilatera l

de aquel los sectores en los que el los tienen pos i bil idades de ex p ortaci ó n;

la ag ricu l tu ra en pri mer luga r.

Mucho han ca m bi ado cierta mente las cosas pa ra que has ta Lu la da

S ilva afirme que lo que su país neces i ta son mer cados internaciona les abier-
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tos. El pres idente de Bras il, que dura nte ta ntos años defendió la idea tradi-

cional de la iz qu ierda lat i noa merica na, de acuerdo con la cual el comer cio

i nternacional es un instru mento con el que los pa í ses ricos ex plotan a los

p obres, pa rece ser hoy con sciente de que intentar un creci m iento «haci a

dent ro» pa ra ev i tar es ta ex plotación es el ca m i no más se g u ro hacia la

p obre za. Pero Bras il, como ot ros pa í ses en vías de desa rrol lo, se encuen-

t ran con que la defen sa del libre comer cio que se pre dica en ta ntos foros

i nternaciona les no suele ir acompa ñ ada de me didas rea les de pol í t ica econ ó-

m ica que la hagan pos i ble. Y alg u nos de los nu merosos acuerdos de inte-

g ración re g ional que ex i s ten hoy en el mu ndo tienen bas ta nte cu l pa de el lo.

En las últimas décadas es tos acuerdos han ex p eri mentado, cierta mente,

un creci m iento con s iderable. Has ta el pu nto que se ca lcu la que el número

de acuerdos de inte g ración re g ional se acer ca ya a los 130. Alg u nos de el los

han ten ido un éxito que poca gente di scute, como es el caso de la Un i ó n

Eu rop ea. Ot ros han fu ncionado mal y se encuent ran en una situación mu y

dif í cil; es lo que le suce de a Mer cos u r, institución con un futu ro poco cla ro

en la actua l idad. Ot ros, por fin, se encuent ran en fase de con s t i tuci ó n, con

un res u l tado to davía incierto, como le suce de a la propues ta Área de Libre

Comer cio America na, que se crearía me di a nte la ampl i ación del Tratado

de Libre Comer cio que en la actua l idad acoge a las econom í as de Es tados

Un idos, Ca nadá y Méjico. La pri ncipal cuestión que, a es te resp ecto, se

v iene pla ntea ndo des de hace muchos años es: ¿facil i tan o di fi cu l tan es tos

pro cesos de inte g ración re g ional el desa rrol lo del comer cio mu ndial? O,

en el leng uaje de los econom i s tas, si los acuerdos re g iona les, por una pa rte,

c rean comer cio y, por ot ra, lo desv í a n, ¿es pos i t iva o ne gat iva su ex i s ten-

cia pa ra el nivel de bienes tar de los con s u m idores ?

Pa ra casi to dos los econom i s tas el libre comer cio mu l t ilateral es, sin duda,

la solución óptima. Y, de hecho, cuando al final de la Segunda Guerra

Mu ndial se firmó el Acuerdo General sobre Ara nceles y Comer cio (GATT )

pa ra ev i tar volver a caer en la situación desas t rosa en la que se encont rab a

el comer cio internacional en los años anteriores a la guerra, fue ésta la fórmu la

adoptada, ya que se hizo de la cláus u la de nación más fa vorecida el elemento

fu nda mental del mo delo. El art í cu lo pri mero del acuerdo del GATT es ta-

blece, en efecto, que cua l qu ier ventaja, fa vor, priv ile g io o inmu n idad conce-

dido por una pa rte cont rata nte a un pro d ucto de ot ro país o des t i nado a él

será conce dido inme di ata e incondiciona l mente a to do pro d ucto simila r
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ori g i na rio de cua l qu iera de los demás pa í ses miem bros del acuerdo o a el los

des t i nado. En pri ncipio, to do tratado de comer cio bilateral o acuerdo re g io-

nal viola es ta norma. Por el lo el art í cu lo 24 del mismo Acuerdo perm i te

esp ec í fi ca mente la creación de uniones ad ua neras y áreas de libre comer cio,

al es tablecer que cada uno de dichos terri torios ad ua neros será con s ide-

rado como si fueran una pa rte cont rata nte del GATT. Pero es ta norma,

au nque facil i te los asp ectos forma les de con s t i tución de una zona de inte-

g ración re g iona l, no res uelve, des de lue go el problema real antes apu ntado;

e, inc l uso des de el pu nto de vista es t ricta mente le ga l, el tema es complejo,

ya que la Orga n ización Mu ndial de Comer cio ha ten ido que ir crea ndo una

normat iva esp ec í fi ca sobre la compat i bil idad de nu merosos acuerdos re g io-

na les con sus pri ncipios genera les.

Pla ntear en nues t ros días el comer cio mu l t ilateral sin res t ric ciones

como una alternat iva al comer cio libre dent ro de determ i nadas áreas

económicas puede tener poco sentido. Pero tampoco parece que sea una

buena sol ución pa ra la economía internacional que el mu ndo se div ida en

un número elevado de áreas económicas, con una significativa libertad

de comercio entre sus miembros y restricciones a las transacciones con

ter ceros pa í ses. Sería un error olv idar el daño que las pol í t icas comer-

ci a les exteriores de las áreas de inte g ración econ ó m ica hoy ex i s tentes –y

esp eci a l mente de las gra ndes áreas como la eu rop ea y la nortea merica na –

están causa ndo al libre comer cio internaciona l; y, sobre to do, a los pa í ses

en vías de desarrollo. 

III. UN FUTURO INCIERTO

¿ Cu á les pue den ser los efectos del fracaso de la cu m bre de Ca ncún? ¿Obl i-

gará la situación sin sa l ida a la que pa rece hab erse lle gado a una

mo di fi cación sus ta ncial en la forma de llevar a cabo las ne go ci aciones

sobre comer cio internacional? Las opi n iones sobre es tos temas están mu y

div ididas. Mucha gente ha se ñ a lado que éste no ha sido el único paso at r á s

de la OMC y que, se g u ra mente, no será el último. Alg u nos recuerda n

que los acuerdos de Doha se alca nza ron preci sa mente después del fracaso

de Seat t le, y que algo similar podría suce der ahora. Pa ra ot ros, en ca m bio,

el ca m i no de las ne go ci aciones mu l t ilatera les pue de hab erse vuel to ta n
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complicado, que lo más probable es que sean los acuerdos bilaterales los

que en adelante cobren protagonismo, lo que es interpretado como una

mala solución en el medio y largo plazo.

Pero no deb erían desca rta rse ot ras pos i bil idades. La historia nos

mues t ra cómo el gran mov i m iento a fa vor del libreca m bio, que log r ó

extender el comercio por casi toda Europa en la segunda mitad del siglo

XIX, se desa rrolló sin neces idad de una orga n ización supra nacional que

s up erv i sa ra los acuerdos. La vía se g u ida fue, más bien, emp e zar con trata-

dos de comercio entre países, cuyos efectos acabaron generalizándose y

con s t i tu yeron uno de los factores más releva ntes del gran prog reso econ ó-

m ico de la época. No hicieron fa l ta gra ndes acuerdos mu l t ilatera les, ni

la ex i s tencia de la rgas y complejas ne go ci aciones como las que hemos

v i s to en el último me dio siglo. Ta mp o co fue preci so crear una gran bu ro-

c racia internacional pa ra ges t ionar las normas a las que tendrían que some-

terse el comercio entre naciones. Por ello la mejor estrategia tal vez sea

hoy aqu é l la que, sin olv idar las uniones ad ua neras y áreas de libre comer-

cio que hoy ex i s ten, busque la ap ertu ra de éstas al exterior sin neces i-

dad de una organización multinacional compleja. Se trata, en resumen,

de huir de «forta le zas» eu rop eas o nortea merica nas y de con seguir no

sólo un crecimiento sustancial de las relaciones comerciales entre estas

dos grandes zonas entre sí, sino también de abrir el comercio de ambas,

sin res t ric ciones, a los pa í ses en vías de desa rrol lo, que cu mplan unas

condiciones básicas de resp eto a la economía de mer cado. Si el res u l-

tado es bueno, no hará falta mucho más para extender el comercio.

En un momento de poco opt i m i s mo, Adam Smith llegó a afirmar que

esp erar que algún día se lle ga ra en Gran Bretaña a la plena libertad de

comer cio sería tan abs u rdo como pen sar que, alg u na ve z, una Utopía o

u na Océana se es tablecieran en ese pa í s. Con fi emos en que es tas Océanas

o Utop í as pue dan alg u na vez ser alca nzadas en el comer cio internacio-

na l, pa ra bene fi cio, sobre to do, de los pa í ses, que serían los pri ncipa les

b ene fi ci a rios de un mu ndo en el que las fronteras econ ó m icas tuv iera n

cada vez menor relevancia.
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